






¿GENERACIÓN ‘NI-NI‛?
Es un concepto que estamos escuchando mucho últimamente: Generación Ni-ni. Hemos querido preguntar a diferentes personas 

sobre su opinión acerca de este tema. Estos son los cuatro argumentos sobre los que preguntamos:

- Concepto de generación ni-ni

- Valores asociados (presentismo, nihilismo…).

- Precariedad laboral en los jóvenes.

- Posibles causas (educación, medios de comunicación…)

Y este es un extracto de sus valoraciones sobre esta controvertida Generación Ni-ni.

Laura Ferrer

Técnico en Prevención

Guillermo García Hernando.
26 años. Onestic Innovación y 
Desarrollo

“Emprender no es un camino fácil, al contrario, consiste en intentar 
materializar una idea en un modelo de negocio, comprometiendo 
recursos y tiempo. El emprendedor verá como su entorno intenta 
quitarle la idea de la cabeza, aludiendo al riesgo, la incertidumbre, el 
fracaso. Están generando una aversión al riesgo que mina la moral 
de muchos potenciales emprendedores, además de estigmatizar 
a aquellos que han fracasado, lo cual no debe ser un hándicap, 
sino experiencia que le servirá para afrontar nuevos proyectos. 
En mi caso, emprender me permite desarrollar proyectos y ver 
cómo se va materializando una idea, que a través del esfuerzo se 
convierte en una realidad, lo cual es muy gratifi cante. No se trata 
de hacerse rico, ni de pegar el pelotazo, es escoger formar 
parte de un equipo o trabajar para ti mismo, responsabilidad 
en la toma de decisiones, trabajo en equipo, defi nición de 
tareas, diseño de estrategias… en realidad, la opción difícil.  
Emprender, más que una actitud, es una fi losofía de vida, en la 
que tu vida profesional no se puede separar por un horario de tu 
vida personal”.

“Si pretendes algo que te interesa, ármate de paciencia, constancia 
y perseverancia” (Confucio).

Esperanza Trenor 
49 años. Profesora de Latín. IES BALEARES

 “Dos ideas se me ocurren a propósito de 
valores como el presentismo y el nihilismo. 
Las dos a tenor de mi profesión. La primera 
hace referencia a la pregunta que oigo 

continuamente sobre la materia que imparto en secundaria y 
bachiller: ¿para qué sirve el latín?, y respondo, para nada que 
tenga que ver con algún benefi cio de tipo material y menos 
a corto plazo. Conocer la lengua latina sirve, como poco, para 
agilizar la mente y saber utilizar el castellano y el valenciano 
(incluso para poder distorsionarlos con conocimiento de causa), 
benefi cios que chocan con la inmediatez. La segunda idea hace 
referencia a la infantilidad de la juventud. Sin ánimo de tirar por 
tierra absolutamente los planes de estudios de los últimos años, en 
mi opinión, los alumnos de secundaria permanecen desde los 12 
a los 16 años o más, englobados en una enseñanza que a muchos 
de ellos no les interesa. Por ello pienso que deberíamos darles la 
posibilidad de elegir y por lo tanto, de hacerse responsables de sus 
propias decisiones. Por un lado, la obligatoriedad de la enseñanza 
es necesaria; por otro, la diversidad de objetivos (a más temprana 
edad) puede llevar a un porcentaje mayor de motivación. Todo 
ello con derecho a equivocarse”

Cristina García
42 años. Psicopedagoga. IES CABANYAL 

 “Los cambios y el progreso social afectan 
a todos. La situación socioeconómica de la 
sociedad ha cambiado y el hombre se adapta 
a estos cambios. El progreso social favorece 
mejores niveles de vida y que el esfuerzo 

para conseguir metas sea cada vez menor. Al mismo tiempo, la 
confrontación generacional entre padres e hijos ha disminuido y 
los jóvenes se sienten bien en un hogar en el que lo tienen todo 
y no se les exige mucho. 

Si en su estilo de vida hay errores, debe ser por causa de todos 
los agentes participantes, incluidos los mismos jóvenes. Y no 
creo que sean apáticos y desilusionados, eso es lo que 
subjetivamente nosotros pensamos, porque no participan de 
las cosas que a nosotros nos parecen importantes. Ellos tienen 
sus objetivos y se ilusionan para conseguirlos”.

Fernando Santa Pau. 
35 años. Estudiante de Magisterio

“El fallo del actual estilo de vida lleva a la 
radicalización de las clases sociales. A los 
últimos estertores de la clase media. El 
explotador vuelve a renacer y el ciudadano 
de a pie se encuentra de nuevo con jornadas 

abusivas mal pagadas y contratos basura. Por otra parte, no 
existe una motivación extra que lleve al individuo a someterse 
voluntariamente. El hombre ya no está engañado por Dios y la 
vida eterna, ni por el materialismo salvaje de hace poco. Debe 
buscar su propio camino entre todo el abanico que se le abre. 
Para ello, es indispensable una educación, un ejemplo y una 
posibilidad de poder comenzar el camino elegido. Muchos 
son los individuos preparados sin oportunidad para demostrar su 
valía. No se nos ha concedido verdadera libertad de elección. La 
ola ha roto y ahora está de vuelta. Los pocos que están motivados 
no pueden nadar contracorriente. Los demás siguen el camino 
marcado. La posmodernidad, en la que el ser humano se liberaba 
de ligues y ataduras fue sustituida por la cultura del pelotazo, que 
no ha funcionado; la misma sociedad que ha cazado este efecto 
ahora se preocupa porque no sabe deshacerlo”.


